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para l impiar de polvo el Palacio del Reí-
t i ro—proviene del mismo Estado. El Es= 
tado paga los gastos con la subvención 
concedida a la ent idad organizadora; el 
Estado cede las salas; el E i tado envía su 
representación al acto inaugural , y el Es= 
tado, en fin, protege a los artistas habili= 
dosos que saben captarse su favor desvir= 
tuando intencionadamente la orientación 
de estos cer támenes . Claro es que cuando 
el Estado procede así es porque conoce 
de sobra la ineficacia del Salón de Otoño 
madri leño. N o iba la dirección oficial de 
Bellas Artes a dar d inero y facilidades a 
u n organismo cuya misión fuera comba= 
tibie art íst icamente haciendo 'ver al pú= 
blico las inconveniencias de una viciosa 
y anquilosada Exposición Nacional . 

Los organizadores del Salón de Otoño 
han tenido muy buen cuidado de torcer 
la trayectoria ideológica de su Exposición 
para hacer más patente la necesidad de la 
intervención del Estado. Y el Estado, agra= 
decido a la deferencia, no se muestra par;-
co en recompensar esta act i tud. Las meda» 
Jlas vorazmente captadas por el Sr. García 
Camio, secretario de la Asociación de Pinn 
tores y Escultores, en el Cer tamen NÜCÍO= 
nal, son nueva prueba. Recuérdese el in=. 
teres con que el propio Sr , García Camio 
coadyuvó a Jos desafueros de la Exposie 
ción de 1926. 

En cualquier medio artístico que no 
fuera el indiferente, desidioso y versátil 
nuestro , aquellos picarescos episodios de 
la legalización de votos catalanes; creación 
de la medalla supletoria de e ro para cubi= 
Jetar con los sufragios de la medalla de ho= L ~ 
ñor , deslealmente arrebatada a Joaquín Mir ; arbitra» 
rio reparto de recompensas a los directivos de la AsO" 
ciación de Pintores y Escultores, etc., etc., hubieran 
incapacitado a la entidad organizadora del Salón de 
O toño . 

Aquí no sólo parecen olvidadas las tropelías que tanto 
escándalo produjeron a la crítica sana, sino que todan 
vía se presta atención a un cer tamen, producto de 
idénticos manejos caciquiles y fruto de las miomas 
intrigas. 

«Joven árabe'», de Soria Aedo. 
(Fotos Zapata.) 

La autor idad artística del actual presidente, señor 
Chicharro, entibiada por sus escasas simpatías perso= 
nales, no es bastante a cubrir la descarada y desatenta 
intervención de los que , con tozudez digna de mejor 
causa, conducen a la Asociación de Pintores y EscuU 
tores a un descrédito artístico irreparable. 

Confiamos en que el fracaso del V I H Salón de 

Otoño impondrá una rectificación rotun= 
da c inmediata . 

Fracaso en todo: en cantidad, en calidad 
y en ideario. 

Si algo se salva del naufragio total, 
entre las obras lamentables, anodinas y 
viejas, es precisamente aquello que , por 
su significación, por su tendencia y por 
su procedencia, debiera estar excluido de 
un genuino Salón de Independientes . 

Soria Aedo, buen pintor sin duda, dis= 
cípulo de Morcil lo y López Mezqui ta , 
está bien cuando reproduce, quizás con 
exagerada fidelidad, a los maestros. El 
extremeño Manuel Antolín triunfa en los 
calcos inconfundibles de Eugenio Hermo= 
so; Pedro Antonio, en los retratos de fac= 
tura clásica; Argeles, en los paisajes de 
gusto antiguo; Abelenda, en unos apun= 
tes gallegos que no pueden ser más tradi= 
cionaics; Coliar Ruiz, en las notas sueltas 
ya vistas en su Exposición de Casa Nan= 
cy; Blanco Coris, en seis lienzos que no 
desmerecen de su est imable producción 
anterior; Maeztu, en un gran cuadro de= 
corativo, más descuidado que otros suyos 
del mismo empaque ornamental ; Larra= 
naga, en su visión ya conocida del Ma= 
drid castizo; Gómez Alarcón, en lo suyo, 
un impresionismo t rasnochado; Mar t ínez 
Tarrassó, en unos bellos bodegones; Na>-
vas, en unos apuntes repentistas; y Seijo 
Rubio, Rodríguez Jaldón, Pinto, Oroz, 
Pcdraza, Massiera, Ni cola u. Espina, Ce!! 
brián Mar t ínez y Almcl^ Costa, en obri= 
tas de poca importancia, que , sin embar= 
go, acusan la legitimidad de su buen 
nombre . 

Lo demás, con el retrato amanerado de que es au tor 
García Camio, sin excluir los envíos de algunas fir= 
mas prestigiosas, puede estimarse como desecho de 
Taller , mercancía de saldo, artículo de liquidación, 
que debiera avergonzar a cuantos pensaron que el 
Salón de Otoño madri leño podía reflejar el nivel de 
nuestro Arte de vanguardia, l ibre, independiente e 
iconoclasta. 

GrL F I L L O L 

¿Qi uc e^ mejor para 
el e^fóntogo 2 

Si ^u podcdmUntc Ucitc 
c o m e l i n t o m o d , dolor gciclcg. 
y cAtrcmin.icttto. oA ea^í r^eguro 
que 5e curara e allxAarú con 
€$iimentacién ciciecuocla fJ 

DIGESTONICO 
DEL DR VrCENTE 


